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«Digovos que esta&, dijo Colón 
entonces a los espaííoles, en la mas 
rica tierra del mundo: demos gra- 
cias al Sefior» (Cristóbal Colón, 
1497-1498. Tercer viaje a las 
Indias. Llegada a la Isla de las 
Perlas). 

Cuando Colón llegó a las Indias en su segundo 
viaje, no encontró a ninguno de los 38 españoles 
que allí habían permanecido por mandato suyo: 
a todos los habían matado los indios «porque les 
forzaban a sus mujeres y les hacían otras muchas 
demasías». La guerra entre españoles e indios 
había comenzado. Para obtener las riquezas de 
América los españoles tenían que arrebatárselas 
a sus poseedores naturales que ofrecían una des- 
igual resistencia. La guerra de conquista, la vio- 
lencia militar, constituyó la primera estrategia 
política aprobada por el rey don Fernando para 
apoderarse de los terosos de aquellas lejanas y 
fructíferas tierras que parecían como llovidos del 
cielo. 

Conquistar era el lema de los soldados españo- 
les capitaneados por caballeros de profesión, por 
militares de la nobleza. Conquista a sangre y fue- 
go en la que miles de indios fueron acuchillados, 
acribillados, cafioneados, despedazados por pe- 
rros, y atravesados por las cortantes tizonas de 
los hombres salidos del mar. Los indios pelearon 
con hondas, varas arrojadizas, hachas de cobre 
-pues sólo conocieron el hierro cuando proba- 
ron las espadas-, lanzas con piezas de oro, fle- 
chas, piedras y cerbatanas. Pese a tan gran 
desigualdad en las batallas, los indios mataron a 
muchos españoles de a pie y de a caballo. Desta- 
caron por su crueldad los caribes que impregna- 
ban sus flechas de mortal veneno. El padre 
Aguado describe así los efectos que tales flechas 
producían en el herido: «la primera sena1 era la 
de trabársele la lengua, de suerte que casi no 
acierta a hablar, y luego se le envara el pescuezo, 
y se le va envarando poco a poco el cuerpo, y tras 
esto le acuden de cuando en cuando unos recios 
temblores y paroxismos, y apriétanseles y trastá- 
llanseles los dientes, y luego comienzan a rabiar 
y a hacer visajes (...) y cosas como de endemo- 
niado o persona que tiene rabia, y con estas tra- 
bajosas barcas mueren, sin darle el dolor lugar a 
que se acuerden del arrepentimiento de sus peca- 
dos ni de la misericordia del todopoderoso 
Dios». Un arma tan despiadada que no permitía, 
ni tan siquiera, pedir confesión sólo podía ser 
obra del mismísimo Diablo. El citado religioso 
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noscomunicala fórmula del venenoentrecuyos
ingredientesfiguran trocitos de culebrasponzo-
ñosas,hormigasbermejas,alacranesy gusanos
ponzoñosos,arañas,testículosde hombrey sus-
tanciasmezcladascon la sangrede la menstrua-
ción de las mujeres, sudoresde saposy otras
secrecionesvenenosas.«El oficio de haceresta
hierba,señalael religioso,esdado a las mujeres
muy viejas.» Pedro Martir de Anglería, en sus
Decadasde orbe novo (1511-1516),proporciona
una fórmula parecidaa la vez quedescribeesta
conquistasiguiendoel gustorenacentistay reme-
morando las heroicas batallas de los clásicos.
Colón se asemejaa Eneas;los conquistadores
remozanlas conquistasdeAlejandroMagno; las
indias son heroínasde la Antigua Romay los
caníbalesla reencarnaciónde Polifemo.

Las idealizacionesde sabiosy humanistasno
puedenencubrir,sin embargo,los devastadores
efectosde la pólvora quepor vez primera en la
historia, fue utilizadade forma sistemáticaen la
destrucciónde lospueblos.Sin pólvorano seha-
bría conquistadoel Imperio inca ni el azteca,ni
tantastierrascustodiadaspor nativosguerreros.
Claro está que además,los españolessupieron
utilizar y fomentarcon habilidadlas rivalidades
existentesentrelas tribus y servirsede susodios
secularespara estableceralianzas.Contó tam-
bién sin duda,enestamarchamacabrael efecto
sorpresaque para aquellospueblos suponía la
súbitay ruidosaapariciónde losjinetes:caballos
al galopecon susrelinchosy potentespisadas,
armadurasrefulgentescontra las queseestrella-
ban impotenteslas flechas,espadasde aceroque
segabancabezasy miembroscon frialdad y exac-
titud, disparosde proyectilesinvisibles quepro-
ducían la muerteinmediata sin casi apenasro-
zar, olor a pólvora,humo, ladridos de perros...y
hasta las cetrinas barbasde aquellos hombres
que erancomodiosescodiciosos.En Américase
congregóunapoblaciónselectaformadapor hi-
dalgosy noblesarruinados,soldadoscarniceros,
antiguosmalhechoresbuscadospor la justicia,
rufianesenbuscade fortuna,ensuma,el desecho
cruelde unasociedadguerreraquecompartíaal
menos unacomún convicción: la disposición a
librar batallassindescansoparaconseguirel oro,
metal precioso,nuevoídolo subestimadopor los
indios.

La resistenciade los naturalesllegó a ser en
ocasionesnumantina.Su debilidad militar los
obligó a servirsede hábilestretastalescomola de
arrojaroro por encimade las empalizadasque
demarcabansuspoblados.Tal fue la estratagema

utilizadapor el señordeTiripi paraasaetara los
españolesquese acercabana recogerloatraídos
irresistiblementesin podercontenersu codicia.
Otrasveces atacabandurantela nochey a trai-
ción; con celadashacíandesaparecera los explo-
radoresquese alejabandel gruesode la expedi-
ción y no faltaron los engañosy los ataquespor
sorpresa.Se explica así quelos belicosose insu-
misoscaníbalesfuesenconsideradosdesdemuy
pronto «inhumanos,crueles,sodomitase idóla-
tras» por lo que «fueron dados por esclavosy
rebeldesparaque los pudiesenmatar,cautivary
robar si no quisiesendejar aquellosgrandespe-
cadosy tomaramistadcon los españolesy la fe
de Jesucristo»~.

Las enfermedadestropicales, el desconoci-
miento del terreno,la escasezde alimentos,las
emboscadasde los indios impidieron,entreotros
factores, que la conquista fuese una marcha
triunfal. Muchosespañolesanduvieronperdidos
por selvassin nombre,comieronsapos,caballos,
indios,y llegarona comerseentresí; soportaron
tórridos caloresy las heladasnochesde los de-
siertos;peregrinaronsin rumbo, calenturientos.
heridosy maltrechos.Una únicamotivación los
aguijoneabay ayudabaa soportartantaspriva-
ciones:el deseode triunfar Ademásdel oroesta-
ban las perlas,las esmeraldas,la canela,la pi-
mientay nuezmoscada,el ambargris y, en fin,
cosas«degranvalor y riquezaasí para la medi-
cina como paragustoy deleite».Todasestasco-
sasno sólo formabanpartedel patrimoniode los
pueblosconquistadosa quienesles eranrequisa-
daspor derechodeconquista,sinoqueenocasio-
nesera precisoextraerlasde las minas,arrancar-
las de la tierra y asegurarsu ininterrumpidaob-
tención.El botín de guerraera repartidoentrelos
capitanesde a caballo, los soldadosy el rey a
quien correspondíala quinta parte.La política
militar de tierra quemadaera incompatiblecon
la explotaciónmanteniday sostenidade las ri-
quezas.Estoexplica quedesdemuy pronto el rey
y losde suConsejose diesencuentade la necesi-
dadde poblarA la política deconquista,de ex-
ploracióny requisa,seguiráunapolítica de colo-
nizacióny poblamiento.Ambaspolíticassecom-
plementaronen su principio aunquellegarona
serincompatibles.En un primer momentosetra-
tabade abrirbrechasirviéndosede la fuerzay de
lasarmas,de explorarel territorio, levantaracta
de los productos,conocerlos usosy costumbres
delos pobladores,la faunay la flora dela región.
la naturalezadel terrenoy los climas, descubrir
yacimientos.determinarla productividad de la
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tierra, en sumade localizar riquezasy afianzar-
las parala Corona.El monarcaespañolestable-
cíaen los territoriosganadosporsussúbditosun
representantesuyo, que recibía un poder dele-
gado.paramantenersometidosa lospobladores
del territorio ocupado.Se iniciabaentonces,una
pedagogíasocial de indios paraasimilarlosa la
civilizacióny convertirlosa la fe. «Quien no po-
blare no hará buenaconquista,y no conquis-
tandola tierra no seconvertirála gente; así que
la máximadel conquistadorha de serpoblar» 2~

La conquistasienta las basesde la fundación
deciudadesy de losasentamientosde indios. En
ocasionesestospueblosno duraronmuchotiem-
po por habersido construidosen zonasinvivi-
bIes.Porejemplo,JuanPoncedeLeónenla con-
quistade la isla Boriquén,descubiertapor Colón,
ocupónuevaszonasen 1509y encontróoro ensu
zona norte. Con el fin de extraer esta riqueza
fundócifldadesquese vio obligadoa abandonar
Y así,Capanatuvo queserdesalojadapor estar
emplazadaen una zona fangosa e insalubre;
Guanicasedesavecindóa causadelos terriblesy
devastadoresmosquitos.No ocurrió, sin embar-
go, lo mismo con Sotomayory otraspoblaciones
quepermanecieron.Los conquistadorescometie-
ron confrecuenciagraveserroresa la horadeele-
gir los emplazamientosde las nuevasciudades
por lo queestamisión pasóa manos delos go-
bernadores.El cruel Pedrarias,cuandoen 1514
fue nombradogobernadorde Castilla del Oro,
embarcócon 17 navesy 1.500españolesdispues-
tosa levantarciudadesen la tierra quehabíades-
cubiertoBalboa. Fueronfundadaspor él, entre
otras Comagre.Tamanamay Pocorosa.

A medidaqueavanzóla conquista—y avanzo
conceleridad—los conquistadoresdejaronpaso
a los gobernadores.El orgullo de los belicosos
caballeros,susairesrufianescos,sushabilidades
conlas armasy su despreciopor la vida,eransig-
nos de su independencia.Formabanun estrato
social no especialmentedócil ni sumiso,entre
otras cosasporque uno de sus principalesco-
metidos consistíaen hacerde la canallasolda-
descaunafuerzadechoquetemerosadesu auto-
ridad y fiereza. Preparadosy acostumbradosa
mandarno sabíanobedecer;deahí sudesprecio
y rivalidadconlos gobernadoresy especialmente
con aquellos que sabíanmás de letras que de
armas.El intrépitoVascoNuñezdeBalboa«des-
cubridordel mardel sur de dondetantasperlas,
oro, plata y otras riquezasse han traido a Es-
paña»,fue mandadodegollarpor el gobernador

Pedrarias,su suegro,junto con otros cinco, acu-
sadode que«habíadicho asustrescientossolda-
dos queseapartasende la obedienciay soberbia
del gobernadory se fuesendondeviviesenlibres
y señores;y si algunoles quisieseenojar,que se
defendiesen»~.

Américano fue en un principio un caminode
rosaspara los cazadoresde fama y fortuna. En
los primerostiemposresultómásbien un nego-
cio ruinoso,y únicamentea partir del descubri-
miento del Mar del Sur, comenzóa serrentable
tanto desdeun punto de vista geopolitico —ya
quesehabíadescubiertounanuevaruta paralas
Indias Orientales—como económico,debido a
los descubrimientosde ingentesriquezasde las
que la expediciónde Balboadio sobradasprue-
bas.El porvenirdeAméricasejugó en granme-
dida apartir de 1513.De hecho,la primeraeufo-
ria del descubrimientose había venido muy
pronto abajo.En el tercerviaje de Colón (1498),
no queríaenrolarsenadie y hubo que recurrira
la conmutaciónde penasa los delincuentes,en-
carceladoso condenadosal destierro.Comocon-
dición de esaconmutacióndepenasse les exigía
permanecerenlas nuevastierrasduranteun pla-
zo mínimodetiempo.Así pues,seisañosdespués
de quelascampanasde PalosdeMoguertocasen
a rebatopara recibir al Almirante, América se
convertíaen tierra de destierro,hogarde facine-
rososde todotipo, tierra abonadaparasoñadores
locos enquistadosen una mentalidadmedieval.
El 23 de febrerode 1512ordenóFernandoel Ca-
tólico el envío de mujeresesclavas,vagantesy
prostitutasa las Indias,puesla escasezde muje-
res favorecía la proliferación de matrimonios
entreespañolese indias,las cuales«estabanmuy
lejosde sercriaturasracionales».El nuevomun-
do se conviertedesdemuy pronto en puerto de
destino de una población selectaen la que evi-
dentementefiguran hombres de guerra y gente
advenedizaacostumbradaa los excesostan valo-
radospor el feudalismoguerrero.Al ladodeestos
hombresencargadosde sometera la población
autóctona,al yugo real, y a los más viles su-
frimientos que imponía la codicia, aparecieron
muy pronto confesoresy predicadoresencarga-
dos de someterlas almasde aquellos infieles al
yugo suavede Dios y a la cargaligera de la reli-
gión católica.Dos proyectospolíticos divergen-
tes,queduranteun tiempocoexistierony fueron
complementarios,y frentea los cualeslos indios,
cautivosy bárbaros,casinadapodíandecirentre
otTas cosasporquehabíansido indexadoscon el
estigma de la condición animal.
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1 Descubrimientode América es coe-
táneo,como esbien sabido,de la con-
quistade Granadapor losReyesCató-

licos, último bastióndel Islam en la Península.
La relaciónentretan importantesacontecimien-
tos no essin embargoexclusivamentede orden
temporalsino mucho más profunda. A finales
del año 1491, Isabely Femandoentregarona los
sarracenoslas famosascapitulaciones,en donde
secomprometían—ellos y sus sucesores—,a de-
jar vivir a los moros«chicosy grandesen su ley»
ademásde prometerque «no consentiránquitar
sus mezquitas»,«ni les perturbaránlos usos y
costumbres».En un ultimátumanteriorescribían
los reyes de Castillay Aragón: «Y juramos por
nuestrasantafe y palabrareal quesi con breve-
dady de vuestravoluntad nosquisieseisserviry
entrardebajode nuestropoderíorealy nosentre-
gaseislas fortalezas,podrácadauno de vosotros
salir a labrar sus heredadesy andarpor donde
quiera(...) y osmandaremosdejaren vuestraley
y costumbres,y con vuestrasmezquitascomo
ahoraestáis»~. Los soldadosdel Islam acataron
estascapitulacionesqueeranen realidadel reco-
nocimiento de una honrosa derrota sufrida a
causade susdisensionesinternasy de las hábiles
maniobraspolíticasurdidaspor el sagazrey don
Fernando.Entraronpues triunfanteslos cristia-
nos en el hermosoreino de Granada,recibidos
por el silencio y el temor de un pueblo que se
encerróen suscasasa llorar su desgracia.Fue
entoncescuandopreladosypersonasreligiosas ins-
tabana los reyesparaquediesenordende «des-
terrarel nombrey sectade Mahomade toda Es-
paña, mandandoque los moros rendidos que
quisiesenquedaren la tierra se bautizaran».La
Iglesia, que había legitimado la conquista,pa-
sabaahora facturaal monarcaparael repartode
beneficios.Y es queen realidad,la Coronahabía
salido muy beneficiada:por una partese había
anexionadonuevas tierras y nuevos súbditos,
ampliandoasí sumarcojurisdiccional,al tiempo
quehabíaaglutinadoa noblescapitanesbajo su
férula frente a un enemigoexterior consiguiendo
evitarintrigas internasy sublevacionesde nobles.
Unicamenteera precisoconsolidarel dominioen
el nuevoreino y para ello bien podíanservir los
programasde recristianización.Sin embargo,las
prácticasreligiosasproductorasde cohesiónso-
cial debíande adaptarsea las capitulacionesfir-
madas.Fray Hernandode Talavera fue desig-

nadoobispode lo queun autordela épocadeno-
minó el «nuevo ganadocerril». El resultado
prácticamentenulode susuaveapostoladofue la
coartadapara queun franciscano,queentonces
culminabasu estelarcarrerapolítica,tomasecar-
tas enel asunto.Nos referimosclaroestá,al Car-
denalCisneros,nombradoen 1492, confesorde
la reina, en 1494, provincial de la orden—con
más autoridadque el padregeneral—,en 1495,
arzobispode Toledo y primadode las Españas.
En 1499, Cisnerosañadea sustítulos el de per-
fecto misionero de infieles sarracenos.La con-
tundenciade sus métodosexpeditivos se había
puestobien de relieveenla reformaqueempren-
dió del clero y más concretamenteen su obsti-
nadavoluntadde desterrarel concubinatode los
clérigoshastaentoncestoleradoe inclusoautori-
zadopor las leyes.Tan durafue la represiónque
másde 1.060clérigossepasarona Berbería~. La
brutalidaddel fundadorde la UniversidadCom-
plutenseno dejó asimismode ponersede mani-
fiestoenla conversiónde los fieles adoradoresde
Alá: trató de atraersea los principalesdoctores
mahometanosde Granada(alfaquis), por méto-
dos queoscilabanentrela candidezy la persua-
sión, a su vezastutamentedosificaday combina-
dos con la violencia de los azotesy las torturas.
Contandocon tan ampliagamade tácticasno es
extraño que fuesen masivas las conversiones
hastael puntode llegar a bautizarpor aspersión
a 4.000mahometanosen un día. Paraerradicar
tan pestilenteherejía ordenóquemarlos libros
arábigosa excepciónde unas300 obrasde medi-
cina que fueron destinadasa la reciénestrenada
Universidad de Alcalá. La conversiónpor la
fuerzaprovocóla indignaciónde los musulma-
nes y la sublevacióndel Albaicín. Estarebelión
que duró diez días fue seguidamástarde,por la
de las Alpujarrasen la quelos seguidoresdeMa-
homa consiguieroninflingir una dura derrotaa
los españolesenSierraBermeja,escudándoseen
la oscuridadde la noche.Era necesarioun cas-
tigo ejemplary fue precisamenteel piadosoCis-
nerosquien los propuso:puestoquelos morosse
habíansublevado«merecenpena de muerte y
perdimientode bienes».Y especificamás: si se
les concedeel perdón,ésteha de estarcondicio-
nadoa quesehagancristianos.Si se niegan,que
abandonenla tierra. La pragmáticadadaenSevi-
lla (14 de febrerode 1502), imponíapuesel bau-
tismoo el destierro.Setratabadeun edictoseme-
janteal dela expulsiónde los judíos: los moros,
quefieles a su fe optasenpor el destierro,podían
llevarsesus bienescon excepciónde oro, platay
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otrasmercaderíasprohibidas,quepasabanama-
nosde la Corona.Estacoartadaperfectaservirá
de modelodurantemuchotiempoenla conquis-
ta de las Indias: o bautismoo expropiaciónfor-
zosa.Esta disyuntiva presentapara la Iglesia la
ventajade aparecerdel lado de la liberación,a
pesarde habersido ella la autorade un dilema
que adoptabala forma del «sillogismuscornu-
tus».Parala Iglesiael aguay el limpio trabajode
conversiónde las almas. Para los soldadosla
sangrey la violencia ejercidaen nombrede una
guerrasanta,de unacruzadade exterminio,en la
queel triunfo de la fe legitima la expropiaciónde
las riquezas.Los conquistadoresderribarántem-
píos, destruirán ídolos, lanzarán una ofensiva
sangrienta,sin piedad ni perdón,para los veci-
nos.A su lado los clérigosseencargaránde prac-
ticar la caridad, recomponera los estropeados.
consolara los menesterosos,hacercicatrizar en
fin, las heridasde la guerraparaconsolidarcon
pazy mansedumbrela asimilacióndeunapobla-
ción nativa que al mismo tiempo que recibe el
bautismose ve privadade susreferentescultura-
les. Los indios,desposeídosdesusritos y costum-
bres, severán condenadosa vivir como náufra-
gos borrachosrefugiadosen recintos imagina-
rios. Y si bien esciertoquelos conquistadoresno
economizaronlas prácticasfisicas de crueldad,
no es menoscierto que resultóaúnmás devasta-
dorala pertinazseviciasimbólicade los eclesiás-
ticos aleccionadospor el CardenalCisneros.

Al igual que en Granadaa los indios se les
requeríaen su lenguasirviéndosede un intérprete
paraquepor supropiavoluntadse sometiesenal
rey, «domadordelasgentesbárbaras»,a quienel
Papa,querecibió de Dios «todoel mundode su
reino y señorío»,hizo donaciónde aquellastie-
rras.Los naturalesquedabanpor tantoobligados
a obedecersin ninguna resistenciaal príncipe
desconocido.Si asílo hacíanseles dejabanlibres
asusmujeres,hijosy haciendas«y no selescom-
peleráa quese tornencristianosmasque si por
su propia voluntad,informadosdela verdad,se
quisiesenconvertir a la santafe católica».En ca-
so de no acatara la nueva autoridadobrarian
maliciosamente,por lo que «se les hará guerra
por todaspartesy maneras,seránhechosescla-
vos, se les tomaránsusbienes,y las muertesy
dañosquedeéstossesiguierenserána suculpay
cargo y no de susAltezas». El famoso requeri-
mientofue firmadopor el obispode Palencia,el
obispofray Bernardo,losdel Consejoy losfrailes
dominicos,aunquesegúnparecesu autor fue el
jurista Palacios Rubios. Es importante señalar

que la Iglesia, y en particular los dominicos,
aprobaronestetipo de conquistaquedifería muy
poco del modeloensayadoenGranada.

PedrariasDávila, primergobernadorde Tierra
Firme, introdujo en el NuevoMundo el mencio-
nadorequerimientopor expresomandatodel rey
comorequisitoprevioe indispensablea todague-
rra de conquista.Semejantejuridicismo fue ob-
jeto de las másdiversaschanzaspor partede sol-
dadosy capitanesque no entendíandemasiado
bien estosbizantinismosescolásticos.Sinembar-
go,estafórmulapatrocinadapor elConsejoReal,
compuestoen su mayorpartede teólogosy juris-
tas,seimpusocon éxito hastael momentoen que
triunfó la granofensivalanzadapor la ordende
SantoDomingo.Todavíaen 1533,en el momento
clavedela prisión de Atahualpafueprecisamen-
te un dominicoquien lo pronunció, lo que dio
pie a la intervenciónpor sorpresade los españo-
les.TambiénCortés requirió a los aztecasantes
de la conquistade su imperio. FI triunfo deesta
fórmula no fueun hechoaisladoya quela propia
toma de posesiónde las nuevastierraspor los
gobernadoresimplicaba la puestaen marchade
unapreceptivajurídica minuciosay compleja.

En un principio las conquistasse realizaron
tras la firma de pactoscon valor jurídico estable-
cido entreel rey e hijosdalgos,nobles,marinosy
comerciantes.En estospactoso capitulacionesel
rey concedíalicencia para descubrir,conquistar
y poblar,segúnloscasos,exigiendoencontrapar-
tida unaparteproporcionaldelos beneficios.La
capitulaciónes pues,un pactodesigualen el que
sedejatraslucir quelos títulos de propiedaddel
Nuevo Mundo pertenecen,en función de la do-
naciónpapal,a la Corona ~. En el casode Amé-
ricaestapropiedadde derechoes en realidadan-
terior a la propiedadde hecho.Las capitulacio-
nes permiten al monarcaasegurarseuna parte
del botín sin arriesgarabsolutamentenada.Pac-
to puesdesigual,peropactode derechoen el que
unavezmásla matriz jurídica no actúaa modo
de superestructurasino de basede sustentación
deunaexpropiaciónmaterialy simbólica.Deahí
la enormeimportanciaestratégicade lasdisputas
jurídicas que se sucedieronen el siglo XVI casi
incesantementedesdelas leyes de Burgos. En
realidad la forma mismade conquistacombina-
ba la ambigliedadpropiade un períodode tran-
sición en el que los señoresse vieron sucesiva-
mentesometidosal cetro real. Un paso impor-
tanteen estesentidofue no sólo la conquistade
Granada,sino tambiénel controlque el sibilino
rey don Fernandologró sobrelas órdenesmilita-
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resde Calatrava,Santiagoy Alcántara,graciasal
privilegio pontificio ~. Tan pingUesfavorespapa-
les no sehicieronsincontrapartidasen el Nuevo
Mundo: «Ordenamosy mandamosqueen todas
aquellasprovincias hagan derribar y derriben,
quitar y quiten,los ídolos,arasy adoratoriosde
la gentilidad y sussacrificios.» En el pequeño
ReinodeGranadaseproduceun ensayogeneral
de la destrucciónde las Indias.

Corazonesde acero
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os noblesque se lanzabana la aven-
tura de las Indias invertían su fortuna
en equipamientosde navíosy recluta-

miento de mercenanos.Arriesgabanpuessu di-
nero y su vida en empresasque con frecuencia
fracasabany que,en ocasiones,las hacíafracasar
el propio rey retirándolessuapoyoen el momen-
to en quecomenzabana serrentables.El quinto
real les privabade formaunilateraldeunaparte
de lo queelloshabíanganadoenjustaguerracon
peligro de sus vidas. Es lógico que en un mo-
mentode descomposicióndel derechofeudales-
tosconquistadoresconsiderasenestetipo de inte-
rés,dispuestoya en Las Partidas,como un acto
arbitrario de un monarcatiránico.Cuandoseco-
menzabana configurarlos ejércitosnacionales,
el ejército colonial español,«las huestes»,pre-
tendíaimponersus leyespor la fuerzade las ar-
mascontrala soberaníareal.EnAméricay enlas
colonias,precisamentepaísesde moros,se des-
arrolló una largatradiciónde pronunciamientos
y deactosde desacatoal poderestablecidoquese
han ido sucediendohastanuestrosiglo.

A tanta distancia,y tras correr tantosriesgos,
los gloriososcapitanes,que habían reclutadoa
son de trompeta por callesy plazas a toda la
raleade la tierra,no dudaronen alzarsellegado
el casocontrasureyy emperadorY en el delirio
desusconquistasarrastrarona los indios comoa
perrossin alma.Hubo un día en la conquistade
México en que murieron más de 9.000. Carni-
ceríassalvajes,genocidiossin precedentessesu-
marona una especialmaldición divina quedes-
terrabaa los naturalesdela faz desustierrasgra-
ciasaunaextrañamezcolanzaentreguerras,pes-
tes,hambresy asfixiantestrabajosen las minas.
«Santiagoy cierraespaña»gritabanlos soldados
antesde acometerparacortarmiembrosy destri-
par indios por millares. Y Santiago matamoros
estuvopresenteen México, Perú,Cartagenade

Indias,Tabascoy otros paraísostropicalespara
gloria de la fey aumentode la despoblación.Cla-
ro estáquecomo señalóGómara,«el oro ciegael
sentido,y es tanto lo del Perúqueponeadmira-
ción» 8 Detengámonoscon él en dos biografías
legendariasqueconstituyenunabuenatipología
de los mejoresguerrerosquefueron a las Indias:
FranciscoPizarroy Diego de Almagro.

FranciscoPizarro,diestroesgrimidorde espa-
da, «murió pidiendo confesióny haciendo la
cruz sin quenadiedijeseDios te perdonea 24 de
junio, añode 1541.Erahijo bastardodeGonzalo
Pizarro,capitánde Navarra.Nacióen Trujillo y
echáronloa la puerta de la iglesia. Mamó una
puercaciertos días no se hallandoquien le qui-
siesedar leche.Reconociolodespuésel padre y
traíalo a guardarlos puercos,y así no supoleer.
Dioles un dia moscaa sus puercosy perdiolos.
No osó tornara casade miedo y fuesea Sevilla
con unoscaminantes,y de allí a las Indias. Es-
tuvo ensantoDomingo,pasóa UrubaconAlon-
so de Ojeday conVascoNuñezde Balboaa des-
cubrir la Mar del Sur, y con Padrariasa Panamá.
Descubrióy conquistólo que llaman el Perú,a
costade la compañíaquetuvieronél y Diego de
Almagro y HernandoLuque. Halló y tuvo mas
oro y plata queotro ningun españolde cuantos
hanpasadoa Indias,ni queninguno de cuantos
capitaneshansido por el mundo.No era franco
ni escaso;no pregonabalo quedaba.Procuraba
muchopor la haciendadel Rey.Jugabalargocon
todos,sinhacerdiferenciaentrebuenosy ruines.
No vestíaricamente,aunquemuchasvecessepo-
nía una ropa de martasqueFernandoCortés le
envió. Holgabade traer los zapatosblancosy el
sombrero,porque así lo traía el Gran Capitán.
No sabiamandarfuerade la guerray enella tra-
tababien a los soldados.Fue grosero,robusto,
animoso,valientey honrado,mas negligenteen
susaludy vida».Con el fiero Pizarrosólo pudo
una estocadaa traición que le atravesóla gar-
ganta.Cuentanlas Crónicasqueensusfunerales
hubo miles de mujeresplañiderasque regaron
con sus lágrimas su féretro mortuorio cuando
avanzabamágicohaciala tumba entrenubesde
incienso.En 1541 la muerte cobrabasu tributo
con la vida deun soldadoquehabíaderribadode
sutrono de oro al señorde los incas. Su muerte
fuequizáun castigodel Altísimo por condenara
muertea Atabalibacuandoprecisamentehabían
prometidosalvarleacambiodel rescatede 52.000
marcosde platay 1.326.500pesosde oro que los
indios pagaroncon puntualidadcalvinista. De
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estaingentesumael rey cobró cercade 406.000
pesos.

Diego de Almagro murió ahogadoen la cárcel
y despuéslo degollaronpúblicamenteenla plaza
del Cuzco. En el Perú perdió suviday con ante-
rioridadun ojo. Cuantiososfueronloscargosfor-
muladosen sucontra:entróen el Cuzcoa mano
annada,causómuchasmuertesdeespañoles,dio
y quitó repartimientossin autorizacióndel empe-
rador,quebrótreguasy juramentosy hastapeleó
contra la justicia del rey. FernandoPizarro no
escuchósusapelacionescapacesde ablandara
un corazónde acero, ni tuvo compasiónde un
viejo flaco y gotosoquehabíaenaltecidoa Fran-
cisco Pizarrohasta las heladascimas de la ri-
quezay de la fama.«EraDiego deAlmagro natu-
ral de Almagro. Nunca se supode cierto quien
fue supadre,aunqueseprocuró. Decíanqueera
clérigo y no sabíaleer Era esforzado,diligente.
amigo dehonray fama:francomascon vanaglo-
ría, puesqueríaquesupiesentodos lo quedaba.
Por las dádivaslo amabanlos soldados,que de
otra maneramuchasveceslos maltratabadelen-
guay manos.Perdonómásde cien ducados(...),

liberalidaddepríncipemásquede soldado,pero
cuandomurió no tuvo quien pusieseun pañoen
su degolladero.Nunca fue casado,emperotuvo
un hijo de una india de Panamáque se llamó
como él y que se crió y enseñómuy bien, mas
acabómal.»

En realidaddesdequela conquistacomenzó
a serrentableestosintrépidose ignorantessolda-
dos fueron vistoscon malosojos por los doctos
eclesiásticos,y en particularpor los religiososde
la ordende predicadores.Se trata de una apa-
renteparadojaya quelas guerrasdeconquistano
estabanencontradicciónconla doctrinadel doc-
tor Angelico quien exigía trescondicionesa la
guerrajusta: la autoridaddel príncipepor cuyo
mandatoseha de hacerla guerra,justa causa,y
quesearectala intenciónde los combatientes,es
decir, quesepromuevael bieny se evite el mal “.

En América la autoridaddel príncipeestaba
legitimadapor las Bulas pontificias. Respectoa
la justa causaSantoTomás señalaque ésta se
producecuandolos que son atacadosmerecen
por algunaculpa la impugnación.El famosore-
querimiento realizadopacíficamentey antees-
cribanosy eclesiásticosveníaa sancionarlegal-
menteestacuestión.En fin, las guerrasde con-
quistapermitiríanlavarconel bautismolasence-
negadasalmasde los indios.La espaday la cruz
unidas impedirian practicartantospecadosque
son contra naturacomo la sodomía,el caniba-

lismo y la adoraciónde los demonios.Nada ha-
bíadeextraordinarioen estaviolenciay menossi
se tiene en cuentaque la Iglesia poseíaya una
largatradiciónen atizar el fuegode las hogueras
paraconvertir encenizasa los enemigosde la fe
por el propio bien de los herejesy para mayor
gloria divina. Por otra parte, y por si existiese
algún temora los excesos,las Ordenanzaspara el
buentratamientodelos indios(Granada.17 de no-
viembrede 1526) exigíana los capitanescon es-
crupulosojuridicismo que fuesenacompañados
a la hora de descubrir, poblar o rescatar,al
menosdedosreligiososo clérigosa quienesseles
concedíanpoderesparavelarpor el buen trata-
miento de los indios. Exigía igualmenteel rey
que se hicieseel requerimientopor medio de in-
térpretes«una y dos y mas veces,cuantaspare-
cierea los dichos religiososy clérigosqueconvi-
nierey fuesennecesariasparaque lo entiendan,
por manera que nuestrasconcienciasqueden
descargadas»<t En estasOrdenanzas,emanadas
sin duda de las presionesejercidassobreel rey
por los dominicos—y especialmentepor Harto-
lomé de las Casas—el papelde los religiosos
cobróunaenormeimportanciahastael puntode
que se prohibíahaceresclavossalvoencasoque
los dichosreligiososo clérigosesténentreellosy
les enseñene instruyanbuenosusosy costum-
bres. El triunfo de los mansosconfesoressigni-
ficó el fin de los fieros capitanes.En América las
asonadasdelos últimos conquistadoresprefigu-
ran el principio del fin del viejo arte militar. El
caballeromedieval,desfacedorde entuertos,pro-
tectorde viudasy defensorde pobres,comienzaa
convertirseen una figura anacrónica.El caba-
llero andante,valientey generoso.queconstituía
el poíoopuestodelos frailes mendicantes,sease-
meja cada vez más al caballero de la triste
figura

Conquistadoresde almas

a Provisión dadaen Toledo. el 20 de
febrero de 1534 «sobrela forma y or-
den quese ha deguardaren haceres-

clavosenla guerray con rescates»,ordenaquese
levanteun censode los esclavosque tienen los
caciquesy otros indios de cadapueblo «decla-
randoel nombredecadaesclavoy del señorsuyo
(...) y si él confesareseresclavo,le hagaisherrar
con el hierro de nuestramarca,para que cual-
quier súbditoespañollo compreo lo contrate».

E,
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En esta misma disposición se señalabaque el
hierro real para marcara los esclavoslo tuviese
guardadoel preladoo religioso dela zonaen un
arcacondos llaves,de las cualesél tendríauna
«y la otra la dichanuestrajusticia paraque am-
bossejuntencuandoseanrequeridospor alguna
persona que trajere esclavosrescatados».Tam-
bién seautorizaa declararguerrajusta «concu-
rriendo el parecerde nuestrogobernadory of>-
cialesy preladoy dosreligiososde los mas prin-
cipalesquehubiereen la dichaprovincia». Esta
sustituciónprogresivade los conquistadorespor
losconfesoresesen realidadfruto deunaestrate-
gia que fue tomandocuerpoa lo largo del siglo
XVI en los estadosmayoresde las órdenesreli-
giosas,y en particularentrelos dominicos,azote
en otros tiemposde cátarosy albigensesy recon-
vertidos ahora en amorosos protectores de
indios.

En realidad los eclesiásticosse habíanvisto
privadosdel botín deAméricaen virtud precisa-
mentedelas donacionespapalesy de los pnncí-
pios teológicosdefendidospor los grandesmaes-
tros escolásticos.Y así. Tomásde Aquino en el
mismo apartadoen el quediscutesobrela cues-
tión de la guerrajusta—en dondetratatambién
si es lícito combatiren díasfestivos—,seplantea
si debende guerrearlos clérigos, a lo que res-
ponde negativamenteporqueestasprácticases-
torbanel ánimo parala contemplaciónde lo di-
vino, porquedebenenderezarsusactividadesal
ministerio del altar,y porquetal ejercicioresulta
indecorosopara suspersonas.No excluye, sin
embargo,que preladosy clérigos asistan a las
guerras,con autorizacióndel superior, no para
lucharsinoparasocorrerespiritualmentecon sus
exhortaciones,absoluciones,y demásauxilios es-
pirituales,a quienescombatenjustamente.Se ex-
plica así la presenciade los religiososentrelos
hombresde guerra. Esta situación de extenon-
daden las empresasdeconquistacolocabaa los
eclesiásticosal margende derechode requisay
los excluíadel botín de guerra.

El protagonismode los religiososen América,
el aumentode su podery desusbeneficiosmate-
riales y simbólicos,sólo podía surgir de la pér-
dida de protagonismopor partede los conquista-
dores. Y sin embargo,escasacapacidadde ma-
niobra teníanlas órdenesreligiosas—francisca-
nos,agustinosy dominicosqueduranteun tiem-
po mantuvieron la exclusiva en el Nuevo
Mundo—pesea quefueron ellasquienespromo-
cionaroncruzadasy reconquistas.Su única op-
ción se cifraba en la pacificaciónde las tierras

ganadas,en anteponera cualquierotro interéssu
programa de cristianización, en conseguir el
apoyorealparagloria de Dios y desuSantaIgle-
sia. La clave estabaen la Corte y a ella se dirigie-
ron: a la destruccióny la violencia de la con-
quista opusieroncomo propuestaun gobierno
racionalizadode cuerposy almas.

En 1516,durantela Regenciade Cisneros los
dominicos, que añosanteshabían iniciado sus
protestas,recibieronen exclusivala Costade las
Perlas,con expresaprohibiciónde quesin licen-
cia o mandatosedesplazasena la dicha provin-
cia de Cumanáotras personasde cualquieres-
tado,condición,preeminenciaodignidadquelos
religiosos.El historiadorSerranoy Sanzno pudo
controlar, a principiosdel presentesiglo, una re-
acción de indignaciónmoral: «el hortus conclu-
sus,un terrenovedadoparalos hombresde raza
blancaque no llevasencogulla monástica,era el
idealde losfrailes quienesmirabancomoa peca-
dores.comoa sanguinarios,a los pobresespaño-
les que habíanpasadotrabajosindeciblesen la
conquistade las Indias» 12

Las órdenesreligiosastratabande alterar en
profundidadla vieja correlaciónde fuerzaspara
recuperarel terrenoperdido. Convieneno olvi-
darquea principios del siglo XVI los ReyesCa-
tólicos obtuvierondel Papael derechoa la per-
cepciónde los diezmosde las nuevastierras.Ju-
lio II concedióen 1508al reyel derechodep¿nro-
natoenvirtud del cual proponíaal Papadignida-
desy cargoseclesiásticos.En 1518,LeónX conce-
dió al rey Carlosel derechode creary de definir
los límites de las diócesisamericanas.A estese
sumóla coronaciónimperial deCarlosV por el
Papa quesuponíael restablecimientode la idea
medievalde imperio queel luteranismoy la for-
maciónde los Estadosnacionaleshicieron fraca-
sar El Sacro Imperio del rey Carlos precisaba
aunar,a la vez, la fuerzade las espadasquedila-
tabanlosdominiosterritorialesy la acción recris-
tianizadorade los confesoresque los integraban
en una misma fe. Los eclesiásticosse dieron
cuentamuy pronto de que su alternativa de po-
derpasabapor obteneren la Corte,y fundamen-
talmentedel poder real,una prioridad sobrelos
conquistadoresy los colonos.Sus quejas no se
hicieron esperar:los españoles,en virtud de sus
intereseseconómicos,explotabana los indios
hastala extenuacióncontra los preceptosde la
caridady de la misericordia,no los dejabanguar-
dar el preceptodominical, ni catequizarlos,a la
vez queles proporcionabanmalosejemplosblas-
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femando,violando,o viviendo amancebadoscon
indias.

Estasy otras muchas«demasías»de los espa-
ñolesderivabanen partedeque los vencidosen
guerrajustapuedenlegítimamenteserhechoses-
clavos ya que como señalóAristóteles.«el ven-
cido enla guerrase reconocecomopropiedaddel
vencedor»por lo queseconvieneen «un instru-
mento de uso». Para el filósofo se es esclavoo
librepor naturalezapuestoqueeséstala quehace
diferenteel cuernode los hombreslibres del de
los esclavos:a lo esclavosles ha dadoel vigor
necesarioparalas obraspenosasde la sociedad.
mientrasque los señores«incapacesde doblegar
su erguido cuerpopara dedicarsea trabajosdu-
ros» estándestinados«solamentea las funciones
de la vida civil, repartidaspara ellos entre las
ocupacionesde la guerray las de la paz».«Saber
empleara los esclavos,escribeAristóteles en La
Política, constituyela ciencia del señor,quelo es
no tanto porqueposeeesclavos,cuantoporquese
sirvede ellos».En realidadlosencomenderoses-
pañolesparecíandesconocerestacienciapuesto
que despoblaronlas Antillas y a punto estuvie-
ron de despoblarlas Indias. La granbazadelos
religiososradicabaprecisamenteen el buentrato
delos naturales,en la aplicación de unaciencia
de gobiernocapaza la vez de mantenera la po-
blación, convertirla,adoctrinarla,conservarsus
cuernosy transformarsusalmasparamayorglo-
ria y poderde la Iglesia y de la Corona.Tenían
puesqueconvenceral rey de quelos señoresde
la guerra no poseíanla ciencia de los señores,
sino queéstapertenecíapor derechopropio a los
señoresde la ciencia,a los conocedoresde las
letrasy a quienesgobiernansuspropiasacciones
acomodándoseal principio de la superioridad
del alma.Sin embargo,paraconvenceral reyera
necesariocambiardemasiadascosasque a pn-
meravista habíanquedadoatadasy bien atadas
en América.

La granofensiva
*444

*4
*4

*4*4
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n 1510 se asentaronen las Indias los
primerospadresdominicos.Al añosi-
guientese establecíaen SantoDomin-

go la primera Audiencia y en ese mismo añoy
lugar, el cuarto domingo de Adviento leyó el
padreMontesinosel sermóntantasvecescomen-
tado que habíasido aprobadopreviamentepor
los frailesdela ordendepredicadores.El lemade

la homilía era todo un símbolo: «Ego vox cIa-
mantisin deserto.»«¿Conquéderechoy con que
justicia —se decíaen el texto— habéishechotan
detestablesguerrasa estasgentesqueestabanen
sustierrasmansasy pacíficas,dondetan infinitas
de ellas con muertesy estragoshabéisconsumi-
do? (...) ¿Yqué cuidadotenéisde quien los doc-
trine,conozcana su Dios y creador,seanbauti-
zados,oigan misa,guardenlas fiestasy domin-
gos?» Los padresdominicos iniciaban así una
ofensivacontraconquistadoresy pobladoresna-
da menosquereplanteandoel temade las bases
jurídicas de la conquista.Su argumentaciónbá-
sica se fundaba en la prioridadde la salvación
sobrela colonización,o, si se prefiereen la colo-
nizaciónpor la fe. Tantafue la insistenciade los
dominicosen estepunto quelas basesjurídicas
del ordenestablecidoquedabanen entredicho,lo
queexplicaquetoda la poblacióncivil de la isla
seamotinaseantela casadel almirantey exigiese
de losoficialesdel reyun castigoejemplarparael
padre Montesinos,«hombre escandaloso,sem-
brador de doctrina nueva, nuncaoída, conde-
nandoa todos,y quehabíadicho contrael Rey y
su Señoriaque tenía en estasIndias afirmando
queno sepodía tenera los indios,dandoselosel
Rey,y estaserancosasgravísimase irrirnisibles».
El padreLas Casasqueen suHistoria de las In-
dias recogeel incidentey lasconsecuenciasque
de él sederivaron,sintetizaasíelparecerdel pue-
blo alborotado:«doctrinanueva»que los conde-
nabaa todosal infierno «porqueteníanlos in-
dios y seservíandeellos en las minasy losotros
trabajos,contralo quesu Alteza teníaordenado;
y queno era otracosasupredicaciónsino quita-
líe el señoríoy las rentasque tenía en estas
partes”. Las Casasno recogesin embargo,tex-
tualmentelas cartasque fray Alonsode Loaysa,
provincial dominico de Castilla, envió a los reli-
giososen marzode 1512y quesuponíanunades-
autorizaciónexplícitade la peligrosapolítica ini-
ciada por los frailes de su ordenen SantoDo-
mingo,ya que«podríadar motivo a quetodoesto
se pierday todo se estorbe,y que toda la India
por vuestrapredicaciónesté por revelarse,y ni
vosotros ni cristiano alguno pueda allí estar»,
Loaysa,paraevitarmalentendidos,no dudaade-
másen apelara losjustostítulos de la conquista:
«Estasislaslasha adquiridoSu Meza jure Bdli y
su Santidadha hechoal Rey NuestroSeñordo-
nación de ellas,por lo cual ha lugar y razón al-
guna de servidumbre’>.La legitimación legal de
la expropiacióny la dominaciónespañola.ba-
sadaenla doctrinade«el Filósofo’>. secularmen-
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te admitida por los escolásticos,pesabacomo
una losa a la horade abrir un espaciomásfavo-
rable para los interesesde los religiososy. más
concretamente,de los dominicos.El mencionado
episodiotiene,sin embargo,importanciaporque
esbozapor vez primera una nuevavía pacífica
para«alzarsecon la tierra» ancladaprecisamen-
te enla economíade la salvaciónquedebíapre-
valecersobrela economíade la explotación.La
estrategiase ha repetidoa lo largo de los siglos:
mientrasla fuerza de choqueenarbolala ban-
derade la liberaciónevangélica,los EstadosMa-
yores,apertrechadosen la retaguardia,negocian
las condicionesmás favorablesdel armisticio.
No esextrañopor tanto quefuesenéstosprecisa-
mentequienes,endefensade susintereses,opta-
senporenfriar losánimosdesu fogosacaballería
ligera.

El gobiernode las Indiaspor los frailesJeroní-
mosdurantela Regenciadel CardenalCisneros
constituyó un pilar importantede la gran ofen-
siva de los eclesiásticos.Posteriormente,el padre
LasCasas.trassuconversióndeencomenderoen
dominico,se entrevistócon el rey don Fernando
pocoantesdela muertedeéstey le planteóquesi
con brevedadSu Alteza no acudíacon el reme-
dio. todas las tierrasde Indias «en breve que-
darían desiertas».Y es que los encomenderos
españoles«no pretendíandirectamentematarlos
sino servírsede ellos como de animales,pospo-
niendola saludcornoraly espiritualde los indios
a susintereses,codiciasy ganancias»I3~ Cuando
LasCasasseentrevistécon el ObispoFonsecale
conté la muerte de 7.000 niños indios en tres
meses,peroel jefedela política de Indiasapenas
llegó a conmoverse.A la muertedel político rey
don Fernando.LasCasas,representantemáximo
del cleroreformistade los dominicos,redactóun
Memorialde remediosparalas Indiasqueconsti-
tuye una utopía de paz y concordia basadaen
una idealizaciónde las relacionessocialessemí-
feudalesy en unaalabanzade la aldeay del cam-
pesinado,precisamenteen los alboresde un ca-
pitalismoquesedespliegaenAméricaa un ritmo
galopante‘~. Es en estememorialdondeel padre
dominico proponela sustituciónde indios por
negrosde lo quesearrepentirámástardeal com-
probarla amplitudde estenegocioquelos portu-
guesespretendieronmonopolizarY del mismo
modoque Moro colocabaen su Utopía el presti-
gio de la magistraturasacerdotalpor encima de
cualquier otro, el defensor de los indios opi-
na que los religiosos «serviránmuchoa Vuestra
Alteza en aquellas tierras porque ellos y los

Obispossonlos quehande asegurarlos indios y
traerlosal serviciode Dios y de Vuestra Alteza,
y no los soldados que los matan y escanda-
lizan» “.

Las Casas,al igual que Moro y otros activos
intelectuales,no estásolo,es un agentesocial,un
agitadororgánicoal serviciode su le y de su or-
den. de la Iglesia y de la Corona. La conquista
porla fe es incompatiblecon la conquistapor las
armasen el momentoen el que los interesesso-
cíalesy políticosdelosdiferentesgruposquepar-
ticipan en el negociode América se hacen in-
compatibles. Los eclesiásticosno aceptanuna
posiciónde subordinacióny por esoplanteanal-
ternativasqueden al trastecon su posiciónrele-
gada:hayqueoptarentremétodosdulcesy méto-
dosduros,entrela conquistay la conversión,en-
tre el bautismoy la sangre,entre el amor y el
odio, entrela paz y Ja guerra. En la medida en
que son los eclesiásticosquienesposeencasi en
exclusivael poderde definir los límites del dere-
cho y de la ortodoxiase serviránde sumagisterio
doctrinal, de sus poderessimbólicos, para am-
pliar al máximo suszonasmaterialesde influen-
cia.

Lejos de plantearla batalla en el ámbitojurí-
dico los dominicos esgrimiránsus argumentos
basánsoseen principios teológicosy morales.El
poderpolítico de las órdenesreligiosas,la fuerza
desusdoctrinasy de las interpretacionesde la fe
en plena época de Reforma obligabanal rey a
actuarcon la máximacautela.Los frailes,exclui-
dosdel negociode las Indias.jueganfuertehasta
el puntodeque,frentea losconquistadores,ame-
nazaroncon la privaciónde sacramentos,la ex-
comunión,la infamaciónde losmaloscristianos,
la imposición de restituciones, sin abandonar
por supuestolaspresionesen la Corte. En reali-
dadlas Leyesde Burgos,elya mencionadoreque-
rimiento y otras órdenesrealesdestinadasa des-
cargarla concienciadel Monarcafueron triunfos
de los religiosos 16 Protecciónamorosade los in-
dios, programaciónde su multiplicación. tutela
fisicay moral,en fin, racionalizacióndel negocio
deAméricaen nombrede unaprimigenia teolo-
gía de la liberación;tal fueensuma la graninno-
vación proporcionadapor los eclesiásticosa la
cienciade gobernaren el amanecerdel capita-
lismo.
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Azote de infieles,
protectoresde indios,
dueñosde las Indias

ra realmentela intenciónde los domi-
nicos la defensadelos indiosescarne-
cidos,o se trababamásbien de esgri-

mir suprotecciónparaentrarconmejor pie en el
repartodel botín americano?Tras tantossiglos
resultadifícil escudriñarlas concienciasy las in-
tencionessi esqueesto tiene algún sentido.Los
tediososdebatessobrela personalidaddel padre
Las Casas,su oposiciónal padreVitoria y otras
disquisicioneshan servido más para confundir
—y para ocultar las relacionesde fuerza—que
paraesclarecerlas funcionessocialesdelos dife-
rentesagentesrepresentativosde los grupos so-
cialesen conflicto. En todocasoresultaininteli-
gible el interésde los dominicospor la vía pací-
fica y misionalsi seolvidan los interesesmateria-
les y simbólicos en juego. Para comprenderel
alcancede la tácticasy de la estrategiade esta
ordenconvienesin embargounavez másdar un
rodeo.

En septiembrede 1480 los ReyesCatólicoshi-
cieronusode la Bula papal,promulgadaporSix-
to IV en 1478,y nombrarona Juande San Mar-
tín, Miguel de Morillo y Juan Ruiz de Medina
inquisidoresdel Reino.Con ellosseabriala lar-
ga lista de inquisidoresen España.Todos ellos
erandominicos.Una de susprimerasmedidasen
defensade la fe supusola salidadeAndalucíade
más de 4.000familias de conversos.El II de fe-
brero de 1482 un Breve papalnombrabaa siete
inquisidoresmás, tambiéndominicos,entrelos
quefigurabael tristementecélebrefray Tomásde
Torquemadaque poco despuésseríanombrado
InquisidorGeneral.Puesbien,esemismoañode
1482 el PapaSixto IV reconocíaen unaBulaque
«la Inquisición lleva tiempoactuandono porce-
lo de la fe y la salvaciónde las almas,sino por la
codicia de la riqueza». Esta se conseguíame-
diantela conliscacciónde los bienesde los acu-
sados.La Bula no impidió sin embargo,como
señalaLea,que Torquemadaamasase«grandes
sumasprocedentesde las penaspecuniariasim-
puestaspor sus subordinadosa los herejes».Su
ethosascético,y la pertenenciaa la Ordende Pre-
dicadores,no le impidio vivir en un palaciocon
un séquitoprincipescode 250 familiaresarma-
dos y 150 soldadosde caballería.Como es bien
sabidoTorquemadafue el inspiradordel edicto

de marzode 1492por el quese concedíade plazo
a toda la poblaciónjudía de Españahastael 31
de julio para mudar de religión o abandonarel
país bajo penade muerte. En abril del mismo
año,el mencionadoInquisidor Generalpromul-
gó un Edicto prohibiendoa todo cristianoman-
tenerdespuésdel 9deagostorelaciónalgunacon
judíos, así como proporcionarlesalimentos,al-
bergue.o ayudarlosdealgunamanera.Cronistas
como el padreMariana calcularonque más de
800.000seguidoresde la Ley de Moiséssalieron
de los reinos castellanospara refugiarseen na-
cionesmenos ferocesy preferentementeen Por-
tugal.En compensaciónpor estamedidadespia-
dadaIsabel y Fernandorecibieron en 1495 del
PapaAlejandroVI el título de ReyesCatólicos.La
policía de la fe, a la quelos padresdominicosse
habíanentregadopor entero,permitía descargar
con exactitudgolpessobretodo tipo de disiden-
cías. En nombrede la ortodoxiasepracticó,des-
de la atalayadel podereclesial,unapolítica ca-
racterizadapor una crueldad de acero. Entre
1481 y 1488 la SantaInquisición españolaajusti-
ció a másde 706 herejesy reconcilióaunos5.000.
En 1506, en Lisboa, en donde se habíanrefu-
giadomuchosdelos judíosexpulsados,losdomi-
nícos arengaronal populachoy en particular a
los cristianosviejos contra los judíos. de modo
que durantetres días ensangrentaronlas calles
de la ciudad con una matanzade másde 2.000
conversos.La OrdendePredicadoresqueinspiró
tan brutalesmedidasde exterminiode la herejía
fue precisamentelaquesedistinguió en América
por su celo en defensadel indio. ¿Cómoesposi-
ble que los hermanosen religión de Tomásde
Aquino. los seguidoresde un hábito que nació
paracombatir a sangrey fuego a cátarosy albi-
genses.albergaseen su interior, en la primera
mitad del siglo XVI, una crueldadtan fanática
paracon la herejíay al mismo tiempo un amor
tan desinteresadoparacon los indios?Durante
añosel gruesode los historiadoreshispanoshan
intentado defenderla tesis de que las terribles
torturas inquisitorialesno podían ser juzgadas
desdenuestrasensibilidadde hoy. Pero lo que
continúasiendo un enigmaes como la condena
de la violenciade los conquistadoresy la amo-
rosaproteccióndelos indios pudoconciliarse,en
el interior de unadespiadadaorden religiosa,y
en unamismaépoca,con laperfecciónen el refi-
nado manejode la violencia. Sólo cabeunaex-
plicaciónde estaespeciede doble militancia: vio-
lencia y pacificación funcionaron estratégica-
mentecomo unaparejadialécticaen el senode



un programa totalitario de control de todo el
campo social. Dicho en otros términos, la polí-
tica de pacificaciónen América recibió su fuerza
dela violenciadesplegadaen defensade la orto-
doxia en la metrópoli y de la fuerzapolítica de
quienes pretendían pacificar para reforzar su
poder.

Es cierto quemuchosreligiososdedicaronsus
esfuerzos,y hastaentregaronsu vida. por lo que
considerabanuna causajusta. También,parece
claro que. una interpretacióndemasiadoma-
quiavélicaquecreyesedescubrirexclusivamente
en la propuestadelos frailesunacoartadaencu-
bridorade su afánde lucro soslayaríala mentali-
dad reinanteentremuchosdominicosde la épo-
ca, a la vezque impediriacomprenderlas claras
muestrasde fanatismoquelos religiososprodiga-
ron. En correspondenciacon su fundamentalis-
mo católico los frailes anteponíana cualquier
otra cosalos interesesde la religión y. claroestá,
los de supropiaorden.En realidadlos francisca-
nos mantuvieronposturasmás discretasy aco-
modaticiasa causaquizá de su proverbial tradi-
ción de pobrezay en partetambién,en razónde
su rápida incorporacióna América que les per-
mitió consolidar las mejoresposiciones: y así,
mientrasquelos franciscanosllegarona lasAnti-
llas en 1500, los dominicos no lo hicieron has-
ta 1510.En la Nueva Españalos franciscanosse
instalaronen 1524,esdecirun añoantesquelos
dominicos. En fin, la ordende los inquisidores
únicamenteganó la partida a los franciscan~os
—y por un año de diferencia—en el Perú en
dondese instalaronen 1540 y fundaron la pro-
vincia de San JuanBautista.

En todocasoel hechodequeel descubrimien-
tosehubieserealizadoal margende la iniciativa
eclesiástica—a diferenciade lo queocurrióen la
guerracontralos infieles—,la rapidezcon queel
Papaexpidió las Bulasde donación,la renuncia
de la SantaSedeen favor de la Coronaa la que
concedió una seriede prerrogativasy especial-
menteel derechode patronazgo—Bula de Ju-
lio II, del 28 dejulio de 1508—,la facultadconce-
dióla a Carlos V por LeónX de fijar y modificar
los límites de las diócesis americanas—1518—-
en fin, la Bula Omnímoda,concedidapor Adria-
no VI, preceptordel príncipeCarlos.a los Reyes
de Españaotorgándolesun podercasi discrecio-
nal paraorganizarlasexpedicionesde religiosos
misionerosa las Indias parecíanhabercircuns-
crito de formadefinitiva el margende maniobra
de las órdenesreligiosasen América.Este mar-
gen jurídico no excluía sin duda conflictos de

competencias.disputasentre conquistadoresy
confesores,enfin, interpretacionespartidistasde
las disposicionesoficiales: sin embargo, el rey
parecíaconcentraren sus manos,en virtud de las
sucesivasconcesiones,un poder casi absoluto.
Lascontinuasidasy venidasdel padreLas Casas
a la Corte,susMemorialesen los que no faltaron
las promesasdel «muchointerésdel acrecenta-
mientoen las rentasreales»,y hastasu nombra-
mientocomo obispode Chiapas,son unabuena
prueba de que el monarca era el árbitro de la
situacióny controlabatodos los hilos.

Desdeel puntode vista legal las competencias
de los distintosgrupossocialesparecíanestarde-
finitivamenteestablecidasen América.Y sin em-
bargo,un enfermizoteólogode la Universidadde
Salamanca,dominico,y residenteen el convento
de San Esteban—tan frecuentadopor misione-
ros queibany veníande las Indias—.iba a hacer
saltar en pedazosesta majestuosaarquitectura
jurídica quereyesy funcionariosadministrativos
habían trabajosamentelogrado levantar.El pa-
dre Franciscode Vitoria, catedráticode Primade
la mencionadaUniversidad democrática,pro-
nunció en 1539dos Releccionescomplementarias
—Deindis y De jure helíl—, en dondeechabapor
tierra los pretendidosjustostítulos de la conquis-
ta y en particularla legitimidadde la donación
papal. El Papano es señorcivil o temporalde
todo el Orbe,hablandode dominioy de potestad
civil en sentidopropio, y por tanto no puededo-
narlo queno le pertenece.Las basesjurídicasde
la dominaciónespañolaen América se desplo-
mabancomoun castillode papelmojado.Conla
intervenciónde Vitoria seproducíaunacrisis de
legitimidad que obligaba a barajarde nuevo el
repartodeinfluenciasen el NuevoMundo. Unas
oportunasLeccionespronunciadasen unasos-
curasaulasde la ciudad del Tormesconmovie-
ron, como si se tratara de un movimiento sís-
mico, lospilares del ordenestablecidou Defini-
tivamentelas Leccionesdel padreVitoria, uno de
los máspreclarosteólogosde la Ordende Santo
Domingo,y la materializaciónde un nuevopacto
entreel reyy los eclesiásticos—las denominadas
leyesnuevas,de 1542— quela fuerzasimbólicade
esasLeccionesimpusieron,significaronen con-
trapartida la derrota de los conquistadoresy
hombresde guerra. Las rebelionesqueprotago-
nizaron Gonzalo Pizarro, Contreras.Pedro de
Villagrán y otros al conocerlas nuevasdisposi-
cionesjurídicas fueron la respuestade unossol-
dadosqueno estabandispuestosa dejarsearre-
batarel botín conquistado,y por el quearriesga-
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ron vida y hacienda.Comoessabido,estasinsu-
rreccionesfueron aplastadas,y nadamenosque
por un clérigo, el Licenciado Pedrode Gasca.
antiguoestudiantey rectorde Alcalá —en donde
se inclinó por el bando imperial contra los co-
muneros—,que ademásera miembro del Con-
sejo Generalde la Inquisición. Se sirvió Gasca
más de la maña que de la fuerza para someter
aquellos movimientos.El padreMariana en su
Historia de España, señalaque «castigóe hizo
morir a Gonzalo Pizarro y los demáscabezas
principalesdeaquellasrevueltas.Hechoestovol-
vió a Españadondefue Obispo,primero de Pa-
lencia, y despuésde Siguenza.hastalo postrero
de suedadquefue muy larga’>. Gómaranosco-
mentaa suvez,queen lasguerrasciviles del Perú
«Gascay los obisposy frailespredicadoresbata-
llaban».Perosu guerrasebasabamásen intrigas
y en ganar voluntadesque en vencer por las
armas. Así fue, derrotado Gonzalo Pizarro
—«hombrequenuncafue vencidoen batallaque
diese,y dio muchas»—.Trasla victoria deGasca
sobrelos rebeldes—«nuncabatallasedio en que
tantoscapitanesfueranletrados,ca fueron cinco
licenciados»—,nombróvisitadoresparacensara
la población y establecerun balancede los bie-
nesdela tierra.Encornendóla tasacióndelostri-
butosal arzobispoLoaysa,a TomásSan Martín
y a Domingode SantoTomás,todosellos frailes
dominicos. Con su ayuda recogió las rentasy
quintos del rey hastajuntar un millón y 300.000
castellanosen plata y oro. Definitivamente las
armashabíansido derrotadaspor las letras.

La correlaciónde fuerzashabíacambiadode
forma drástica.La epopeyatrágica, y grotescaa
la vez, de Lope de Aguirre «El Peregrino»,su
crueldad delirante,y su carta al rey Felipe, son
un buenexponentedel declinardefinitivo delos
conquistadoresde antaño:«en veinticuatroaños
—escribeal monásticorey Felipe II— te he he-
cho muchosserviciosen el PirÉ enconquistasde
indios y en poblar pueblosen tu servicio, espe-
cialmenteen batallasy reencuentrosque ha ha-
bidoen tu nombre,siempreconformea mis fuer-
zasy posibilidades,sin importunara tus oficiales
por paga,como apareceraen tus reales libros».
Le anunciaque,junto consuscompañeros,se ha
desnaturadode España«por no podersufrir mas
lascrueldadesqueusanestostusoidores,virrey y
gobernadoresque quierenquedoquieraque los
topemosnos hinquemosde rodillas y losadore-
moscomo a Nabucodonosor,cosacierto insufri-
ble>’. ElPeregrinono desaprovechala ocasiónpa-
ra referirsetambién,a religiososy clérigos: «es

tan grande la disolución de los frailes en estas
partesque,cierto,convienequevengasobreellos
tu ira y castigo,porqueya no hay ningunoque
presumade menos que de Gobernador.Mira,
Rey, no les creaslo quete dijeren,pueslas lágri-
masqueallá echandelantedetu Realpersona,es
paravenir acáa mandar.Si quieressaberla vida
quepor acátienen, es entenderen marcaderías,
procurary adquirirbienestemporales,venderlos
Sacramentosde la Iglesia por precio; enemigos
de pobres. incaritativos.ambiciosos,glotonesy
soberbios;de maneraque.por mínimo que sea
un fraile pretendemandary gobernartodasestas
tierras.Ponremedio.Reyy Señor’> (...). «Losfrai-
les a ningúnindio pobrequierenabsolverni pre-
dicar,y estánaposentadosenlos mejoresreparti-
mientosdel Pirú. y la vida quetienenes ásperay
peligrosaporquecadauno de ellostiene por pe-
nitenciaensu cocinaunadocenade mozas,y no
muy viejas,y otros tantosmuchachosquelesva-
yan a pescar,puesa matarperdicesy a traer fru-
ta, todoel repartimientotienequehacercon ellos
(...); tejuro, Reyy Señor,quesi no ponesremedio
en las maldadesde estatierra,quete ha de venir
azotedel cielo; y esto dígolo por avisartede la
verdad,aunqueyo y mis compañerosno quere-
mosni esperamosdeti misericordia>’ ‘~. La carta
desgarradadel tirano Lope de Aguirre, el viz-
caíno. al más poderosomonarcadel orbe repre-
sentael cantodel cisnode unamentalidadfeudal
queanimó ahijosdalgoy a hombresde guerraa
cruzarel mar Océanopara peleary conquistar
«por mas valer con la lanza en la mano».Co-
mienzaahoraunaépocanuevaenla quela colo-
nizaciónpor la sangreva a sersustituidapor la
colonización misional amparadapor el poder
real. Las armassesubordinana las divinasletras.
losconquistadoresa los confesores,la violencia
física a la violencia simbólica.Una política de
destrucciónde las territorialidadeslocales,de los
usosy costumbresde los indios, de extirpación
de sus universossimbólicos, en fin, unapolítica
misional, destruiráde forma masiva valores y
creenciasa fin de atraera la verdaderafe a los
pueblosqueviven enfangadosen el errory en el
pecado.Las carniceríasde los conquistadoresy
las devastadorasepidemias,que tantos estragos
produjeronentrelosnaturalesde América,seve-
rán ahoraprolongadaspor un trabajosistemá-
tico de destruccióncultural que ha enterrado
parasiemprelosviejos rasgosde humanidadins-
tituidos en América. Conviene recordarque el
lemamisionero se refleja bien en el queadopta-
ron los dominicosde Guatemala.en sucapítulo
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de Cobán.en 1578: «Priusevellant.deindeplan-
rent.» Pedrode Feria, fraile tambiénde la Orden
de Predicadores,no dudó incluso, paraarrancar
la cizañadel paganismo,en utilizar como argu-
mento la propiaposiciónde fuerza:«Si eranver-
daderosvuestrosdioses,decíaa los indios.¿qué
se han hechodespuésque vinieron los cristia-
nos’?, ¿dóndesehan ido?,¿dóndeestánescondi-
dos?.¿doñdesehanhuido?,¿porquéno vuelven
por su ley y religión?.De dondese ve claramente
queno eranverdaderosdioses,sinoquetodoera
mentira y engañograndedel demonio» ~

Con anterioridadla Doctrina delos dominicos
deNuevaEspaña—1548—señalabaa los indíge-
naslos erectosterriblesquesufríanpor descono-
ceral verdaderoDios: «siempreandabaisdesati-
nados,y sin juicio, y turbados».Y el TercerCate-
cismo.de Lima eraaún más explícito: «el diablo
se estáriendoy haciendoburla de vosotros,que
como a niñossin sesoos tiene engañadosy con
talesniñeríasy embustes»20 Polo de Ondegardo
en su, Instruccióncontra las ceremoniasy ritos que
usan los indiosconformeal tiempodesu infidelidad
llega a dudarde la capacidadintelectual de los
naturales puesto que tenían dificultades para
creer en misterios tan sencillos como el de la
SantisimaTrinidad. la Pasióny Muertede Jesu-
cnsto, la Virginidad de María. la presenciareal
de Cristo en el SantísimoSacramento,y la Resu-
rreccióngeneral.

La proteccióndel indio legitimó por tanto la
dictadurade los frailes, y con ella el vaciamiento
de susmundossimbólicos,la destrucciónde sus
referenciasculturales,la aniquilaciónde susesti-
los de vida, en fin, dio pasoa la construcciónde
identidadesdenuevocuñofraguadasen losmol-
des eclesiales.En América, se llevó a cabo un
genocidiocultural,sin precedentesenla historia
utilizando paraello la coartadade la pazy de la
educacióncristiana,A esta nuevamodalidadde
conquistapor la fe Felipe lila denominóen las
Ordenanzas,dadasenel bosquede Segovia(13 de
julio de 1573),pac¡flcación.«Los descubrimientos
—dice textualmentela ordenanzaXXIX— no se
den con titulo y nombrede conquistaspuesha-
biendosede hacercon tantapazy caridadcomo
deseamosno queremosque el nombre de oca-
sión ni color para que se puedahacerfuerzao
agravioa los indios».

Definitivamente los dominicos habíanderro-
tado a los conquistadoresy habíansentadolas
basesde una dominaciónque en virtud del ca-
ráctersupranacionalde la Iglesia se ha perne-

tuadotras la independenciade las nacionesame-
ncanas.Lasórdenesreligiosasno sólo disponían
de recursoslegalese institucionalesparaextirpar
la idolatría sino que.graciasa suscolegios,uni-
versidades,catecismos,y al púlpito. contaban
tambiéncon una industria cultural capazde ge-
nerarcorrelativamenteun procesode uniformi-
zación simbólica. Arrancary plantar,estasope-
racionesdejardineríade masas,no seefectuaron
únicamenteconsuavidadya quelosreligiososno
dudaronen manejarlátigosy en recurrira la vio-
lencia fisica cuandoalgunos naturalesmostra-
banunacontumazresistenciaal yugosuavedela
doctrinacristiana21

Richard Konetzkeprobó con datosdel Con-
sejo de Indiasqueen el Virreinato deNuevaEs-
paña,a comienzosdel siglo XVII. pertenecíana
las órdenesreligiosasun terciode todoslos edifi-
cios, solares,predios,y demás propiedadinmue-
ble. A mediadosdel siglo XVIII se decíaque la
mitad del Virreinato del Perú pertenecíaal esta-
mentoeclesiástico.Así pues,la defensadel indio
no fue incompatible para los religiosos con la
acumulación de ingentessumas de riquezasy
bienes. Los eclesiásticos,y en particularlos pa-
dresdominicos.inaguraronpuesen América,un
nuevoejerciciodel poderpastora].unaincipiente
teologíade la liberaciónque sentó las basesde
variadasformasde imperialismocultural.Trasla
disputade la legitimidad de la conquistase ju-
gaba históricamenteuna política de tutela de
pueblosquehaimpedidoel ejerciciodel derecho
de esos mismos pueblos a la autonomíay a la
diferencia.Correlativamentehabríaquepregun-
tarsesi esadialécticaentreconquistadoresy con-
fesores—esaproliferación de ferocesguerreros,
salvadoresde patriasy ejércitosde salvación,en
sumaesa pugnapor la apropiacióndel campo
social por partedel fundamentalismomilitar y
religioso—,no ha hechofracasaren la metrópoli,
la tantasvecesensayada,y tantasvecesabortada,
formación de unacomunidadpolítica.

NOTAS

* Fsle texto corresponde al primer capliulo de un libro que prósi-
mamenle se publicará, en el que se desarrollan las principales iesis
aqui defendidas.
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gobernador del territorio dcl Darien. lundó entre 1515 y 1516 la ciudad
de Ada. siluada en la cosía allánlica paname6a. a unos 80 kilómetros
del fuerte dc santa Maria. La ciudad fue abandonada en 1519 a partir
de la fundación de Panamá. y. en 1566. se pierde todo rastro de ella
hasta que en 1980 un grupo de arqueólogos ingleses., dirigidos por



Mark Horton de la Universidad de Cambridge. han descubierto sus
restos en a selva panameña.

CII Dr CÁRDENAS y zúÑIoA. Juan: Rebelión y castigo de los tnoriscús
del reino de Granada.

$ CII PREscor. William H.: Historia del reinado de los Reyes católicas
dan Fernando y doña IsabeL México. 1854. 1. II,

Sobre las Bulas firmadas por eí Papa Alejandro VI y las contra-
partidas que le ofreció Fernando el Católico, rey en el que. como es
sabido. se inspira El Etincipe de Maquiavelo. proporciona una impor-
sanie información. GIMÉNEz FERNÁNDEZ. Manuel: Nuevas considerado’
nes sobre la historia, sentido y valor de las bu/as alejandrinas de 1493 refe-
rentes a las Indias Sevilla. 1944. Durante el pontificado del Papa Borgia
se concedió el capelo cardenalicio a 14 españoles entre los que figu-
raba el embajador en Roma del Rey Católico, don Bernardino de Car-
vajal.

El Papa Inocencio víii concedió, en 1487, al rey don Fernando la
administración de los Maestrazgos de las tres Ordenes Mililares de
Caslilla y posleriormente el Papa Adriano concedió al rey don Carlos.
su antiguo discipulo y a sus sucesores, esta administración a perpetui-
dad. Como señalé el padre Mariana. «eran los maesíres exentos de la
jurisdicción real: tenían tanto poder y parte ene1 Reino a causa de sus
muchas riquezas y aliados que se hacian lemer de los mismos Reyes».
El conírol real de estas órdenes consliluyó por tanlo una baza funda-
menlal para la consolidación del absolutismo real y correlalivamenle
para la desmembración dc la nobleza feudal.

LóPEZ DF GÚMARA. Francisco: Op. cit,. p. 275.
Di~ AQUINO, Tomás: Sunmnsa Thealogica. 2.>. 2.>~ q. 40. De Bella.

5 Y se añade: «Otrosí mandamos que visía la calidad, condición o
habilidad de los dichos indios pareciere a los dichos religiosos o cléri-
gos que es servicio de Dios y bien de los dichos indios que para que se
apanen de sus vicios, yen especial del delilo nefando y de comercarne
humana, y para ser insíruidos y enseñados en buenos usos y coslunm~
bres. y en nuestra le y doctrina cristiana, y para que vivan en policia.
conviene y es necesario que se encomienden a los cristianos para que
se sirvan de ellos como de personas libres: que los dichos religiosos o
clérigos los puedan encomendar, siendo ambas conformes, según y la
manera que ellos ordenaren, teniendo siempre respeto al servicio de
Dios, bien y utilidad y buen tralamienlo de los dichos indios»,

Martin de Riqueren una introducción al Quijote. señaló 35 obras
publicadas entre 1524 y 1599 en las que se critican con acritud los
libros de caballerias, El periodo álgido de la critica se sitúa entre 15441-
1560. es decir, precisamente cuando se produjo la gran ofensiva de
los eclesiásticos, desde el Concilio de Trento y las Leyes nuevas a las
Disputas de Valladolid. La posterior publicación de la inmortal obra
cervantina pone de relieve la fraclura completa del modelo del caba-
llero cristiano medieval y señala correlativamení el triunfo de la nueva
percepción social de la pobreza y de la guerra en los albores dela edad
de la razón.

u> Srscs.’Nc, Y SANZ. Manuel: Ortgene.s dc’ la dominación española co
América, i, 1. Madrid, 1918. p.375.

U> (i¡urNrz FERNÁNDEZ, sostiene 1=1 tesis de que Fernando el Cató-
lico murió envenenado, práctica frecuente en ci Renacimiento. Otros
hisloriadores coinciden en afirmar que Felipe el Hermoso corrió la
misma suene.

U’ El tema del Beatos lIte. de Horacio. gozó cocí siglo xví de gran
éxito como sc puede comprobar en los escritos de fray Luis de León y

fray Anlonio de Guevara entre otros, Es revelador en este sentido el
ululo del cap. vií de, Menosprecio de correyalabanza de aldea,- «Que en
la aldea son los hon~bres mas virtuosos y menos viciosos que en las
cortes de los puincipesus. El sistema de familias propuesto por Las
Casas e incluso el número ideal de 40. coincide con la descripción que
realiza Tomas MoRo en su Utopía. Conviene recordar que el huma-
nista inglés sitúa esa sociedad ideal en «aquellas tierras úlíimamente
descubiertas,>. Su libro que fue publicado en Lovaina en 1516, pudo
sereonocidoporcí combativo dominico. En lodo caso la influencia de
esta obra en los proyectos de gobierno elaborados por los religiosos.
sobre todo por los franciscanos, está fuera de duda. Cf. ZAVALA, Silvio:
la «Utopía» de Tomas Mora en la Nuevo España. México. 937.

DE LAS CAsAs. Bartolomé: Memorial de remedios 1519.
> Las Ordenanzas de 1512 —Leyes de Burgos— fueron dadas al rey

s<e mostradas a los maestros teólogos e obispos que en clic> entendian.
los cuales las aprobaron e hubieron por buenas», Ci «Memorial infor-
matorio acerca del modo que ha tenido en el repartimiento de indios
dc la isla Española, y lo que conviene proveer para que la tierra se Poe.
bIes>, en Colección dedocumentos inédieo.s relati -tos al descubrimiento, con-
quisto y colonización de las posesiones españolas en América y Oceanía
sacados en su mayar pone del Real Archivo de Indias. Madrid. SM. 1.

p. 249.
La respuesta del emperador no se hizo esperar El lO de noviem-

bre de 1539 —la Relección De fine he/Ii babia tenido lugar el 5 de
junio del mismo año—, escribió al prior de San Esteban: «Yo he sido
informado que algunos maesíros religiosos de esa casa han puesto en
plática y tratado en sus sermones y en repeticiones del derecho que
Nos tenemos a las Indias. islas y tierras firme del mar océano (..j. Y
porque de tratar de semejanles cosas sin nuestra sabiduria y sin pri-
mero nos avisar de eliot.,,) podria traer grandes inconvenientes en de-
servicio de Dios y desacato de la Sede Aposlólica U..) e daño de nuesíra
Carona Real.,.,>. El rey manda recoger los escritos y memoriales y pro-
hibe toda disputa y nuevos escritos sobre el tema.

1< Cf. la magnífica reedición de la relación, de VÁíQt’EZ. Francisco:
Jornada de Omogua y Dorada. Madrid. Miraguano. 1975. p. 116 y st.

> Dr. FERIA, Pedro. O. E: Doctrina Cristiano eí lengua castellana y

zapoteca. México. 1567. 1. 22 vIo. La ulilizacióus de las lenguas ilativas
por los misioneros pernsitió una inculcación cultural más intensa y
frente a los elogios de algunos historiadores trajo a la larga insporlan-
íes consecuencias ya que. privados de tierras y de la lengua del Impe-
rio, los indios estaban condenados a extingoirse encerrados en mun-
dos simbólicos violados y sin bases materiales y culturales que facilila-
sen su integración.

~< Proporciona una amplia información sobre lodos estos métodos
misionales, aunque desde una perspectiva de propaganda. BOROES.

Pedro. O. E M,: Métodos ,nisionales en/acristianización de Américo. Siglo
XVI Madrid. CSiC. 19641.

>> El uso del láligo y el empleo de olras formas de violencia por
parte de los religiosos lo trata BoscEs. P.. en la citada obra. Desde una
visión crilica. véase el documentado trabajo de CLENo¡NstErc. Inga:
<Disciplining ihe indian>: Franciscan ideotogy and missianauy vio-
ence in sixteenth-centuty Yucalan. Past and Fresen,. 94. febrero. 982.

pp. 27-48. sobre la analogia entre niños, indios y pobres. asi como
sobre el trasvase de las léenicas de colonización a las técnicas pedagó-
gicas, véase VARELA, Julia: Modos de educación en la España de la cotí-
¡rarreforma. Madrid. La Piqueta. 1983. especialmente el cap. 5: «De los
indios a los pobres’>.
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